
las anotaba también en el carrete 
cuando lo sacaba del aparato. El 
sistema cra ingenioso, dentro de lo 
que cabía, puc aún no se había in­
"en tado el sistema autogl'áfico, y 
funcionó con relativa suavidad, 
hasta que nuestro 
hombre tuvo la des­
gracia un día, de 
confundir la prime­
ra con la sexta ne­
<Tativa de un mismo 
rollo. La pl'i mera 
represen ta ba un 
grupo compuesto 
por un joven, amigo 
del fotógraFo, con 
su prometida, y en 
la última estaba el 
mismo joven, tam­
bién conversando 
con otra señorita, 
que debía ser algo 
sorda, a juzgar por 
lo cerquita que e ta­
ba, sin duda para 
hacerse oir. 

fu(; convertido en ce ni zas ' aquel 
mismo día. 

La gran ventaja del sistema auto­
gráfico es que la anotación, hecha 
cn el m ismo instante de impresio­
llar la película, forma parte de la 

ADÁN Y EV,\ 

Nue tro olvidadi­
zo fotógrafo tenía 
también anotado en 
su librito que de la 
primera foto., ro­
llo 45, debía enviar 
una prueba a la se­
ñorita Regúlez, pro­
metida de su amigo, 

Hecha eOIl el Kodak AI/lográfico No. J. 

y a í lo hizo. Prccisamente lo que 
ocurri', no lo sé; pero tengo entcn­
dido que el ataque a Verdun fué un 
juego de niños comparado con el 
bombardeo que siguió a tan ino­
cente y lamentable equivocación. 
Tengo entendido que el cuadernito 

negativa mi ma, y no pucdc haber 
confusión ni 01 ,'ido posi \)Ic. Para tCI'­
minardil'équclapresión del pUllzón 
debe ser uniforme en todos los tl'll­
ZOS, y que si bien conviene e cribir 
con firmeza, no se debe jamás aprc­
tal' tanto que sc rasgue el papcl rojo. 
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